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UN M O N U M E N T O Q.UE NOS a U I T A N 

Desconocido para los españoles que á 
ístos estudios se dedican, es sin duda al-
pna el alcázar-castillo que en la villa de 

'Vêlez-Blanco mandaron edificar los Mar 
qaesesde Vélez, parasu residencia, como 

. Adelantados del Reino de Murcia; No he-
' BIOS podido hallar dato alguno referente 
' i este castillo en ninguna obra de las de
dicadas á describir é historiar los monu-

imentos de nuestra Patria, incluso en la 
titulada España, en el volumen que com
prende las provincias de Almería, Jaén, 
Málaga y Granada, en el cual el autor no 
55 ocupa ni someramenre de describir 
iste edificio ni á la población que tan in-í 
áígnamente le poseía. 

Situado Vélez-BIanco en un lugar apar
tido de toda via de comunicación, siendo 
51JS vecinos escasos y poco afectos á los 
«untos artisticos en ninguna de sus ma-
tóístaciones, ha pasado inadvertido por 
Completo para los amantes de los mo-
mimentos nacionales la importancia de 
íJte castillo, en el que los mármoles, los 
iWllejos granadinos y las • maderas talla-

de sus techos y puertas constituían 
joya de inapreciable valor. No de 
manera lo han visto los extranjeros, 

que no obstante lo oculto de este ai-
ir y lo apartado de buen.os medios 

''transporte, han comprado á su dueño 
hi» cuanto de valor artístico tiene é in-
'fdiatamente han procedido A su derri-
Wy numerando piedra por piedra y pie-
• ' ? j r pieza han emprendido cĉ n la ma-
jcîrîctividad el traslado, primero en ca

rretas desde Vélez á Lorca y desde la es
tación del ferrocarril de esta última po
blación á París, donde será reconstruido 
para afrenta de nuestros artistas, histo
riadores y eruditos, que de las glorias y 
grandezas clásicas de esta desdichada 
nación se preocupen. 

Cuando el viajero español vea alzarse 
en suelo extraño este monumento, que 
hoy desaparece de su patria, y admire su 
belleza, le sorprenderá la noticia de que, 
mientras existió en España fué despre
ciado y desconocido y hubo necesidad 
que viniesen los extranjeros á despojar-

. nos de él para hacer admirar loque es 
en verdad admirable. También á media
dos del siglo XIX fué necesario que los 
arqueólogos franceses se llevasen varios 
objetos de los descubiertos en las huer
tas de Guarrazar al Hotel Cluny de Pa
rís, para que supiésemos que teníamos 
un verdadero tesoro en objetos de orfe» 
breria visigoda, sin lo que es muy posi
ble que aquella colección de coronas y 
cruces votivas que hoy poseemos y que 
nos dejó y dio à conocer Francia, hubie 
sen ¡do á deshacerse en los crisoles de 
algún platero toledano. Como el tesoro 
de Guarrazar, hemos teriido sepultado 
en el desconocimiento y en el olvido el 
magnífico alcázar de los Fajardos, sin que 
ninguna pluma se haya ocupado de su 
descripción, ningún lápiz de darle á c,Oi 
nocer, y hasta la fotografía, que en todo 
se mete, ha pasado indiferente en manos 
del ignorante por delante.de. esta obra.. 
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